
        
            
                
            
        


 
   
     

     

     

     

   Yo, bruja  

   

     

    Eva Andraya 

     

  



  




 

   
     

     

     

     

     

    A la estrella que más me ilumina, Aleic. 

  

  



 Prólogo 

     

     

     

     Las dos niñas cuchicheaban, entre risas cómplices, de vuelta a casa tras una larga jornada de aventuras en el colegio. Su madre las observaba satisfecha desde la ventana. 

    Era un orgullo personal que el buen comportamiento de sus hijas fuera la envidia del resto de madres del barrio. Se tomaba muy en serio su obligación de ser la esposa, madre e hija perfecta.  

    En unos meses, en cuanto ambas tuvieran seis años, empezaría con su labor para enseñarles a comportarse. Ya era tiempo de dejar las travesuras atrás, eran demasiado mayores para esas risitas tontas compartidas cuando no les daba por emular a los chicos; subiéndose a los árboles o jugando al balón. 

    Nunca era demasiado pronto para guiarlas por el buen camino; devotas madres y esposas. 

    Frunció el entrecejo al escuchar la carcajada espontánea de Amaranta, su hija mayor. Estaba cansada de repetirle que las señoritas no se reían así, que fuera más comedida en sus explosiones de alegría. Insistiría en que imitara más a su hermana pequeña. Desde luego, Tania era un buen ejemplo a seguir; siempre más calmada y dócil. 

    Sus hijas no podían ser más diferentes, musitó en voz alta con un suspiro. No entendía porque el Señor la castigaba. Era una buena persona, cumplía con sus obligaciones, no faltaba los domingos a misa y se confesaba. 

    Mientras Tania era un ángel; siempre tan dispuesta, obediente y tranquila. Amaranta era harina de otro costal. Era decidida, explosiva, terca, emocional y demasiado curiosa.  

    Arrastraba a su hermana a cada una de sus locas aventuras desde la cuna aunque se llevaran poco más de diez meses, eran inseparables. A pesar de parecerse tan poco físicamente, con frecuencia las tomaban por mellizas. 

    Si bien Tania era una preciosidad de cabello castaño claro y grandes ojos grises, era Amaranta quien llamaba la atención con sus ojos oscuros, tan rebeldes, como su melena castaña rojiza. 

    No tenía un gramo de maldad en su cuerpo; tan solo una curiosidad y un afán de aventuras que tendría que doblegar y erradicar antes que llegara a la pubertad cuando, consciente de su exótica belleza cometiera la estupidez de volverse veleidosa. 

    En cuanto Tania cumpliera los seis años, se acabarían los cuentos de fantasía que Amaranta insistía en coleccionar. El próximo año empezarían en la catequesis; pues quería que hicieran la comunión juntas. Le ilusionaba la idea de fotografiarlas juntas con sus bonitos vestidos y tocados. 

    Lo anhelaba casi tanto como verlas vestidas de blanco el día de su boda. Ansiaba ambos momentos desde que las sostuvo por primera vez en sus brazos.  

    Sin embargo, la curiosidad y espontaneidad de Amaranta le preocupaba. Se moriría de la vergüenza si soltaba alguna de sus preguntas inadecuadas durante la catequesis. ¿Cómo la dejaría a ella como madre si volvía a preguntar porque debían querer a un Dios que tenían que temer? ¿Qué haría si volvía a insistir en llevar pantalones a diario? ¿Cómo impediría que expresara en voz alta sus dudas cuando le infundía el temor a Dios? ¿Cuántas veces debía explicarle a la bibliotecaria que no podía permitirle llevarse cualquier libro que se le antojase?  

    No, encauzaría esa sed insaciable de conocimiento y esas ansias de libertad. Su obligación era convertirlas en mujeres decentes, que se casaran y le dieran nietos.  

    Jamás toleraría que una hija suya saliera del camino marcado, su madre se revolvería en su tumba si lo permitiera. 

    Sus nietas aprenderían de sus madres lo que ella había aprendido de la suya; a ser mujeres decentes. 

   





 LA RUEDA CELTA 
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 Empieza la rueda: Samhain 

     

     

     

     Me llamo Celeste y tengo casi doce años. Me gustan los dibujos, el chocolate y los bocadillos de plátano con mantequilla. Hace semanas que espero este día. No solo porque vemos películas de miedo, nos podemos disfrazar y nos dan chucherías; sino porque ésta vez lo pasaré con la tía.  

    Cuando llega el día de Todos los Santos, mamá me viste “de guapa” como dice la abuela y vamos al cementerio a poner flores en las tumbas de sus abuelos y tíos. Mamá y la abuela se pasan el rato llorando y tristes. Luego, si hace bueno, paseamos un rato antes de ir a comer a algún restaurante. No hacen más que recordar a los parientes que están en sus tumbas. Reconozco sus nombres y caras de ver los álbumes de fotos. 

    La semana antes no hace más que repetirme que está triste, que tiene mucho que hacer antes de que vayamos al cementerio, ya que si no se encarga ella de limpiar las tumbas de sus familiares no lo hace nadie. Siempre estreno un vestido nuevo pero no me dejan jugar para que no me ensucie ni despeine. 

    En el colegio es distinto a la actitud de los abuelos; las calaveras y telas de araña decoran la clase, hacemos juegos, comemos castañas y bailamos. ¡Hasta la profesora viene disfrazada! En cada curso nos enseñan las diferentes tradiciones para ésta festividad según el país y la religión.  

    En catequesis dicen que es una fecha donde se llora y honra a los difuntos. ¿Qué sentido tiene llorar al tío Pedro cuando era un abusivo que no dejaba de gritar. ¡Hasta la abuela dice que fue un alivio que se marchara! No entiendo porque tenemos que ir al cementerio a limpiar la tumba y llorar a alguien por el que no sentías más que miedo. O incluso peor, como en mi caso, que no conocí. 

    Aunque la tía Amaranta siempre ha discutido sobre eso. Bueno, es la abuela quien discute con ella; la llama pagana, sea lo que sea eso, y le reprocha que no honre como debe su educación. Por lo visto, no hacerlo te convierte en una mala mujer; en una perdida. 

    Lo cierto, es que desde antes de nacer yo apenas se hablan y, cuando lo hacen, siempre sale a relucir que la tía cancelara su boda y dejara a su novio de toda la vida. Mamá siempre acaba llorando para que no nos metan a nosotros en medio de sus peleas. 

    Se que no está de acuerdo en cómo trata la abuela a su hija mayor, se lo veo en la cara. Aunque jamás se enfrenta a la abuela para defenderla, por más que luego me diga a solas que su hermana mayor no es una mala mujer; solo es diferente. No es justo que la abuela no le perdone por tener el valor de anular un matrimonio en el que ambos serían muy infelices. 

    ¡A mi me gustar verla siempre tan contenta! Hoy me contará su secreto. Si mamá tiene que seguir en el hospital, para cuidar a papá por su nueva operación, pienso disfrutar el tiempo que pasemos juntas. Siempre quiere enseñarme cosas sorprendentes que enfurecen a la abuela. 

    Me ha prometido que se disfrazará de bruja, que haremos un caldero mágico y que empezaré una rueda… Sea lo que sea eso. 

    Solo hay una cosa que me ha pedido a cambio; que nadie se entere.  

    ¡Tiene que ser la bomba lo que quiere enseñarme si me pide eso! 

    En cuanto viene a buscarme, me abraza con fuerza y me besuquea ante la atenta mirada de mamá que le recuerda un par de veces lo que han hablado. Huele siempre a flores y hierbas. Sonríe y parlotea mientras llegamos a su casa cogidas de la mano. 

    Me sorprende un poco que no esté decorada con calabazas y telarañas, aunque la verdad, la escoba vieja siempre está tras la puerta junto al manojo de hierbas y las piedras sobre las puertas y ventanas. 

    Supongo que es por eso que la abuela jamás ha pisado esa casa. La suya está plagadas de cruces y santos. 

    —¿Preparada para hacer cosas de brujas? 

    —¡Sí! —Le respondo con entusiasmo. 

    —¡Genial! Primero, antes del ritual, lavémonos las manos. Vamos a preparar unas sabrosas galletas de calabaza. 

    —¿Por qué? —Le pregunto. 

    —El día 1 de noviembre, los cristianos celebran el día de Todos los Santos. Los americanos, la noche del 31 de Octubre, Halloween. En México, entre el 1 o el 2, es el Día de los Muertos. Los paganos como yo o en muchas tradiciones, celebramos Samhain desde el 31 de Octubre por la noche hasta el 1 de Noviembre. —La escucho con entusiasmo mientras se pone el delantal—. Nosotros, celebramos la vida. Es una de las noches más mágicas del año, porque los velos de los mundos son más finos y podemos comunicarnos con los que amamos que ya no están entre nosotros. ¿Aún recuerdas lo que son los velos? 

    —¿No te dan miedo? —Le pregunto tras asentir. Recuerdo casi todo lo que me ha ido contando a escondidas este último año. 

    —¿Miedo de los que se han ido? ¿Por qué? ¿Acaso no los he querido? En esta noche mágica, tienen permiso para recorrer los mundos y volver a vernos. Se ponen dulces en el exterior para agasajar a los malos espíritus y alejarnos de nuestros hogares, compartimos nuestro amor y respeto con los que ya no están. Hago memoria de lo bueno y de lo malo del año. Para nosotros, la rueda de la naturaleza termina y empieza otra. Seguimos los ciclos de las estaciones. Los que se fueron, forman parte de ese ciclo, tal como lo formamos tú y yo. 

    —¿Cómo en el rey león? 

    —Parecido. —Me dice riéndose mientras mete las manos en la nevera para sacar los huevos, la leche y la calabaza ya cocida. 

    —¿Por qué mamá y tu…?  

    —Cariño —me interrumpe mi tía— tu madre sigue la educación que la abuela nos dio. Por mi parte, no estaba conforme con lo que me enseñaban y decidí buscar mi camino. Entiendo que a la abuela y a tu madre no les guste pero, si quieren seguir tratándome, no les queda otra que respetar mi decisión; puesto que es lo que yo hago con las suyas. Soy consciente que es gracias a tu madre, que la abuela sigue mirándome a la cara. Precisamente, es por eso que quiero enseñarte mi sendero, para que cuando llegue el momento de hacer la comunión, tú decidas que quieres hacer. Ese es mi regalo, que puedas escoger por ti misma. Te lo debo a ti y a tu madre. 

    —No lo acabo de entender, tía. 

    —No pasa nada, ya lo entenderás cuando seas más mayor. ¿Preparada? 

    —¿Haremos magia? 

    —Somos magia, pequeña. Solo hay que saber verla. ¿Estás dispuesta a aprender? ¿Preparada para sentirla? Hoy te hablaré de la rueda, del Dios y la Diosa, y de las estaciones. Cocinaremos y haremos un poco de magia. ¿Te apetece celebrar conmigo los rituales de las cosechas? ¿Te comprometes a iniciar la rueda de las estaciones? 

    —No sé de qué me hablas… —susurro, estoy asustada pero entusiasmada a la vez—. Quiero ser bruja. 

    —Pues lo seremos. —Me dice manchándome la nariz de harina. 
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 YULE 

     

     

     

     En casa, mamá ha insistido mucho en que escribiera la carta a los Reyes. Como no quiero entristecerla no le he contado que ya se la verdad. Tengo muy claro quienes son los que ponen los regalos bajo el árbol la noche del 6 de Enero. 

    La abuela me lo contó cuando hice seis años, decía que ya era mayor para saber la verdad.  

    No se lo quiero decir aún a mamá. ¿Si ella es feliz pensando que soy un bebé porque voy a estropearlo? ¡Siempre se pone muy contenta en estas fechas! Hace galletas; compra turrones, bombones y mazapanes; decoramos juntas el árbol y nos divertimos colocando el Belén. Lo decora todo con guirnaldas de colores y con los mantelitos que hizo la bisabuela.  

    Se pasa el día hablando con la abuela sobre qué preparar para la cena de Navidad; que si compran gambas o gambones; que si sopa de pescado o carne en salsa. Creo que a mamá le gustan más estas fiestas que a ninguno de nosotros. Al contrario que papá que siempre anda serio y triste cuando no se da cuenta que lo estoy mirando.  

    Si les digo que la abuela me contó el secreto; mamá se pondrá muy triste y la tía discutirá con los abuelos porque se toma muy a pecho que no me dejen ser una niña. 

    Esta Navidad va a ser diferente, ¡la más emocionante de los últimos años! Es un secreto muy grande que no puedo contarle a mamá o se enfadara con nosotras.  

    No me gusta guardarle secretos a mamá, pero se que si la abuela se enterara, puede convencerla para que me prohíba verla nunca más sin que ella esté delante. 

    ¡Y es que voy a celebrar Yule! 

    Aunque bueno, el 25 cenaremos en familia como si no pasara nada. Eso forma parte de nuestro gran secreto. Que sepa quiénes son los reyes no significa que no crea en la magia de la Navidad. La tía siempre dice que consiste en hacer felices a los demás no con regalos sino con amor. Fue ella quién me hizo ver estas fiestas de otra manera cuando la abuela me contó la verdad. 

    Estaba explicándole a la tía Amaranta que en el cole habíamos celebrado el tiò. Lo grande que era el tronco con cara y barretina, la cantidad de galletas y frutas que le pusimos para que nos trajera los mejores regalos cuando ella empezó a reírse a carcajadas. 

    ¿Cómo iba a saber yo que esa tradición sólo se hace en Cataluña y que viene de una antigua tradición pagana? 

    Me ha prometido que me contará la historia al completo. Estoy deseando que abra la puerta. Da la casualidad que el único día que podía quedarse conmigo para que mamá pudiera irse de compras con papá era hoy. El día en que celebra Yule. 

    ¡Por fin! oigo pasos al otro lado de la puerta. 

    —Adiós. —Me despido cuando la tía abre la puerta con su bonito vestido plateado. Como siempre, lleva el pelo largo y suelto—. Parece que hoy mi madre no tiene ganas de reñirle por ir descalza. A veces, no entiendo como pueden ser hermanas. Mamá siempre va con tacones, recogidos y maquillada, cree que la tía Amaranta siempre parece que se acaba de levantar. No se si la envidia o la odia por eso. 

    —Creo que voy a ponerme celosa. —La oigo susurrar mientras mi tía se ríe. 

    —No seas boba. Tú eres su madre favorita. 

    —Soy la única que tiene. —Ambas empiezan a charlar mientras me quito la chaqueta—.No creo que tardemos. 

    —Lo harás. Tu aprovecha para estar apretadita entre la multitud. Ve a cenar con tu marido, disfrutad de un rato a solas, que os lo merecéis. Nosotras cocinaremos y cenaremos mientras tú haces cola para pagar de tienda en tienda. 

    —Que graciosa. Adiós cariño. —Dejo que me de un beso e ignoro su mirada preocupada. —No la corrompas. 

    —No prometo nada que no vaya a cumplir. —Dice enseñándole los dientes mientras mamá gruñe. —¿Lista? —La tía me mira con su sonrisa traviesa en cuanto cierra la puerta. 

    —¡Sí! 

    —¿Sabes que es Yule? —Me pregunta mientras me pone un delantal. 

    —Sí, lo busque en la biblioteca. —Me mira sorprendida. —Me recuerda al Dios de la abuela. El Dios Sol muere en Samhain, viaja a la Tierra del eterno verano. Prepara su… re- rena… 

    —Renacimiento. 

    —Eso. También decía que su lado oscuro es coronado como Rey de la mitad oscura del año. Algo de que en la noche más negra nacía la nueva luz. La promesa de vida, el niño divino. ¿Ese no es el niño Jesús? 

    —En realidad, si. Los romanos transformaron la festividad pagana para que quedara oculta bajo su nuevo dogma. Yule significa rueda, es la primera festividad tras cerrar el ciclo en Samhain. 

    —Vale. ¿Pero qué tiene que ver el tiò? 

    —En Yule, encendemos una hoguera con el leño del año anterior. Luego, el nuevo arderá por doce horas y esparcimos sus cenizas para fertilizar los campos. Lo que no arda, se guardará para el próximo año. Es una fiesta donde se recuerda a los ancestros, a los amigos ausentes. La mesa donde se celebra se prepara con lo mejor de lo mejor. Antiguamente se colgaban figuras de madera en las puertas, se apagaban las luces y se encendían un millar, una a una. 

    —Anda, tienes razón, ¡es parecido a lo que nos cuentan en catequesis! 

    —¿Lo ves? El tronco que nosotros guardamos, de un año a otro, para empezar el nuevo ciclo, es el que da nombre y vida al tiò. No exactamente lo mismo, ha ido derivando hasta ser como un tronco al que hay que alimentar, cantar y golpear en familia para que te traiga dulces y regalos. Aunque la base, es la misma. Un tronco, ricas viandas que compartir, calor de hogar y familia. 

    —Dicho así… 

    —No te preocupes, cuando acabe la noche lo entenderás mejor. Empezaremos encendiendo nuestro propio leño de Yule y luego… 

    —¡Cocinaremos! —Levanto los brazos muy feliz. No entiendo muy bien lo que me cuenta solo se que va a ser una buena aventura. Y con ella, siempre empezamos cualquier reunión entre los fogones de la cocina. 

    —Sí, es mi magia preferida. Aunque primero prenderemos nuestro fuego en la chimenea. 

    —¿Esa que los abuelos dicen que no necesitas? ¿Que es un capricho tonto? 

    —Esa misma. Luego, danzaremos y te enseñaré a ver la magia que existe a tu alrededor. 

    —¿Veré los duendes que mamá jura que no existen? ¿Que solo los veía porque tu se los mostrabas? 

    —Sí, esos mismos. Los veremos, escucharemos y bailaremos. Y si tus padres tardan en llegar, haremos algún conjuro.  
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 IMBOLC 

     

     

     

    —Imbolc, lo celebramos el 2 de Febrero, es el portal de la doncella para cualquier tradición pagana. —La voz de la tía me llega amortiguada desde dentro del armario—. Es una festividad donde la luz cobra importancia, ya que los días tienen más tiempo de claridad y menos oscuridad. Se anuncia la primavera. En algunos lugares se encienden velas en su honor. —Comenta mi tía mientras sale del interior del armario con un cesto cargado de materiales para hacer velas. 

    —¿Que tiene que ver eso con lo que leí? —Le pregunto mientras nos acercamos a la cocina. —Según me contó la bibliotecaria es una festividad celta. Que en Irlandés significa “ordeño de las ovejas” 

    —Imbolc también significa “en el vientre”. La semilla plantada en el solsticio de invierno está creciendo. Es una festividad relacionada con la leche, nacen los corderos, es tradición comer queso y productos lácteos.  

    —¿Por eso dices que haremos un queso? 

    —¡Exacto! —Alza la ceja esperando mi siguiente pregunta, cómo le sonrío continúa con sus explicaciones. —Es la época en la que la Diosa se recupera de parir al Dios. Lo que viene siendo el final de la cuarentena, el puerperio. Él, ya es joven y fuerte, su poder se nota. Su calor empieza a fertilizar la tierra. El hielo empieza a descongelarse, los animales y las plantas empiezan a renacer. En definitiva, se acerca la primavera. 

    —Cuando los días empiezan a ser más largos… 

    —¡Justo! Es el momento en el que la doncella cazadora sale. 

    —¿Doncella cazadora? 

    —Es otra tradición de la que formo parte, cariño. Lo que te cuento forma parte de la tradición wicca que para tu edad es quizá la más sencilla. El Dios y la Diosa, tienen muchos nombres y dones. En realidad, hay varios tipos de dioses que según la época del año, la cultura, religión o el don que posea tiene un nombre distinto. En cada festividad puedes invocar al Dios de un panteón u otro dependiendo de la tradición que sigas. Para mi, ahora es cuando la Diosa, doncella y cazadora, empieza a salir pues la oscuridad empieza a remitir. No es una doncella tonta y cursi, es cuando empieza a despertar su sexualidad y deja de ser una niña. 

    —No acabo de entenderlo. 

    —Tranquila. ¿Qué te parece si hacemos esta rueda hablándote del Dios y la Diosa? Si necesitas saber más, una vez finalicemos lo que hemos empezado, te hablaré de otras tradiciones para que escojas la que más te gusta. 

    —¿Lo prometes? 

    —He tardado años en encontrar mi camino, mi tradición o más bien la mezcla de ellas que me completa y me hace feliz. Eres demasiado pequeña para mostrarte lo que yo he tardado años en aprender. Así que sí, te lo prometo. ¿Que quieres saber de esta festividad? 

    —¿Me explicas que es lo que se trabaja en Imbolc? —Le pregunto con curiosidad. 

    —Es cuando los adultos reconectamos con nuestro niño interior, de esa manera evitamos perder la inocencia y la capacidad de sorprendernos. Se suele explorar nuestra línea materna. Es mejor que no intentes con tu abuela. Por experiencia sé que recomendará a tus padres y a tus médicos, que te encierren en un psiquiátrico. —Asiento con una mueca. No, es algo que prefiero no intentar.  

    —Creo que mejor paso de intentarlo… 

    —Chica lista. 

    —¿Que vamos a hacer aparte del queso? ¿La leche es de tu amiga? ¿ La que tiene vacas y ovejas? 

    —Si, me la trajo ayer. ¿Te parece bien? —Asiento con una sonrisa—. Es una festividad en el que se inician las cosas, se hacen nuevas promesas, nos comprometemos con nuestras metas, se inician proyectos aprovechando la celebración de la luz y la fertilidad. —Deja el cesto en la cocina para apoyarse contra el mármol. 

    —¿Los cristianos también se apoderaron de esta Fiesta?  

    —Por supuesto. Ellos celebran la Candelaria, que es la presentación de Jesús en el Templo. Se trata de la purificación de la Virgen después del parto. Por eso los abuelos van ese día a misa y luego os vais a comer juntos. 

    —¿No vendrás mañana, tía? 

    —No me han invitado. —Me responde alzando los hombros para restarle importancia—. No te preocupes, no voy a estar sola. Continuemos. 

    —Pero… 

    —No te envenenes, Celeste. —Me responde rozándome las mejillas con las manos—. No me importa si me invita o no. Solo me lastima si permito que lo haga y no es el caso. Voy a celebrar Imbolc con mi aquelarre. Me siento mejor cuando estoy con esa panda. 

    —Vale. —Suspiro con tristeza. Se que es así aunque no entienda porque se llevan tan mal. 

    —Como te decía, hay que honrar que la luz empieza a llegar, por lo tanto vamos a hacer las velas de las próximas festividades. Hoy, nos abastecemos de velas, hierbas y flores. Iremos a ver los nuevos brotes, compraremos jacintos y narcisos. 

    —¿Haremos magia? 

    —¿Lo dudas? He pensado en hacer algún hechizo de auto purificación. Se que tienes ganas de utilizar mi escoba ritual, así limpiaremos la casa de malas energías… Si nos da tiempo, te enseñaré a hacer el altar. 

    —¡Se que hay que poner! Lo busqué en el ordenador de la biblioteca. Flores blancas, amarillas y rojas. Las primeras que salgan. Leche y zumo. Incienso de jazmín y rosas. Queso y yogur. Poner muchas velas. 

    —Bien dicho. —La risa de la tía me sorprende. —Seas o no una bruja, estás demostrando que puedes llegar donde quieras. ¿Empezamos? 

    —Sí, tía. Papá pasara a recogerme en tres horas para llevarme a casa de los abuelos a otra aburrida lección de costura. ¿Sabes? Es nuestro secreto; Papá me ha dejado aquí mientras se ha ido al bar con sus amigos. Si yo no digo nada, él tampoco. Diremos que estaba en la biblioteca. 

    Si bien la sonrisa no abandona su cara si noto que sus ojos se entristecen. Se que teme que la abuela se entere y se las apañe para convencer a mamá para que no nos veamos.  

    —Vamos. Seamos brujas antes que te enseñen a sentarte como a una verdadera y dócil mujercita. No queremos que a tu padre le echen la bronca por irse a tomar un par de cervezas sin alcohol. 
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 OSTARA 

     

     

     

     Tía Amaranta me guiña un ojo mientras Mamá nos grita. Nos ha pillado celebrando Ostara por lo que está atacada de los nervios. Su tranquilidad evita que me ponga a llorar.  

    —¿Hermana, en qué estabas pensando? Mi hija no cree en… 

    —Pensaba en el magnífico día que es hoy. —Contesta la tía con calma—. Como tú trabajabas y yo no, me quedé con ella como me pediste. 

    —No caí, si lo llevo a saber… 

    La mirada ofendida de la tía hace callar a mamá. Vuelven a pelearse con los ojos, como dice la abuela. Creo que esta vez es mamá quién pierde. Parece incómoda. 

    —No voy a pedir perdón por quién o cómo soy. Eso se terminó hace años. Para mí, hoy es un gran día. Al igual que yo celebro vuestras festividades, decidí compartir las mías con Celeste ya que estaba conmigo. Si eso te supone un problema, es cosa tuya. ¿Acaso no la educas dentro de la tolerancia y el respeto? 

    —Sabes que… 

    —No, no se nada. —La tía pone los brazos en jarras—. Llegas a casa, nos ves con velas encendidas y pintando huevos. Te has puesto a gritar como una loca. Dime, ¿qué es lo que te molesta? 

    —Lo sabes bien. —Gruñe mamá. 

    —Tania, si lo supiera no te lo preguntaría. 

    —Lo que estás haciendo. —Mamá me mira pero no entiendo qué quiere decirme, yo no hablo ese idioma… aún—. Escuché que hoy hay eclipse y que era el equinoccio. Supe enseguida que… 

    —¿Acaso tengo el control del tiempo o del espacio? No puedo hacer nada. Aplasta el culo en la silla que te sirvo una infusión. 

    —Es que… 

    —Tania, cállate si no quieres montar un espectáculo que no vas a ganar delante de tu hija. —La tía me mira y me guiña un ojo de nuevo. Que tramposa, sabe que va a ganar si me mete de por medio. 

    Cuando mamá aprieta los labios y se sienta enfadada intento no reírme, tía Amaranta tiene razón, tenemos el mismo gesto. 

    —Sí, hoy hay un eclipse total, aunque aquí no lo vamos a ver entero. —Con calma, le llena una taza de agua y le llena la bolita de una mezcla de infusión especial que antes hemos preparado juntas—. También es el equinoccio de primavera, cuando celebro Ostara. Que encima sea Luna Nueva, ¡ya es increíble! 

    —No tenías que celebrarlo con Celeste. —Mamá acepta el té y me mira enfadada. 

    —¿Entonces la tía no vendrá en Navidad a casa? —Pregunto—. Porque si yo no puedo celebrarlo con ella, ella tampoco podría hacerlo con nosotros, ¿no? 

    —Escucha a tu hija. Su lógica es impecable. —Le acerca el azúcar y se sienta. 

    —Celeste, hija, no es lo mismo. —Mamá deja la taza para cogerme de la mano—. Tu tía no cree en el mismo Dios que… 

    —No vayas por ahí, hermana. —La tía bebe de su taza. 

    —Tu tía y yo tenemos creencias diferentes. ¿Mejor así? —Se miran enfadadas—. Mierda. 

    —¡Exacto! 

    —No deberías… 

    —¿Acaso controlo los astros? —La tía Amaranta está muy seria. —Aunque no me entiendas, ya es hora que me aceptes, hermanita. 

    —Yo no… —Mamá suspira—. Es que no es lo que quiero para mi hija. Siempre te he aceptado. Es injusto que digas eso. 

    —¿Acaso crees que voy a enseñarle algo que le haga daño? —Si bien la tía no grita tengo la piel de gallina. Está muy enfadada. 

    —No, se que no. Pero entiéndeme, es muy niña e influenciable. 

    —Me gustaría enseñarle mi mundo. Solo conoce el tuyo. El vuestro. Cuando crezca tendrá la oportunidad de escoger. Eso es criarla en la tolerancia y respeto. Haga lo que haga, jamás la obligaría a nada. ¿O es que me vas a prohibir verla por intentarlo? 

    —No, mamá. —Me acerco asustada. Eso no puede pasar—. Las cosas que me cuenta son increíbles. He aprendido mucho. 

    Mamá tiembla cuando pasa la mirada de mí a tía Amaranta, la escucho resoplar. 

    —Está bien. Cuéntame qué has aprendido del día de hoy y luego decido. 

    Sonrío feliz. Voy a sorprenderla. 

    Le cuento que hoy hay un eclipse total. Ahora se lo que es y cómo se produce cuando la Luna tapa el Sol, también le hablo de los diferentes tipos de eclipses que hay. Le explico lo que es un equinoccio y un solsticio, cómo se calculan. 

    Mamá me observa con los ojos como platos mientras bebe su infusión. La tía le acerca unas galletas y ambas comen en silencio mientras sigo hablando y hablando. 

    Le digo que según los paganos es cuando la Diosa despierta de su descanso invernal para cubrir la tierra de fertilidad. El Dios, crece hasta ser un hombre. Las plantas y animales empiezan a florecer y reproducirse. 

    Las horas de luz y oscuridad son las mismas, ya que el Dios y la Diosa reinan juntos. 

    Pintamos huevos porque simbolizan el renacimiento de la naturaleza. Es la época de la primera siembra, cuando la tierra es fértil y puede dar vida. Por eso, luego haremos un ritual donde plantaremos en unos maceteros y daremos gracias a la Diosa. 

    —Está bien, hija. —Mamá está llorando—. Tienes razón, has aprendido mucho quizá más de lo que me gustaría. 

    —¿Podemos seguir o debo esconderme para ver a mi única sobrina? —Pregunta mi tía—. ¿De ti, de mamá o de ambas? 

    —Sigue—. Mira a su hermana mayor muy seria. —Solo de mamá. Nunca me ha gustado que te escondieras de mi. —Se aprietan las manos—. Me gustaría ver vuestro ritual si puede ser. 

    —Claro, Tania. Nunca más nos esconderemos. —Hizo una mueca—. De ti y Alberto. Hemos terminado de pintar los huevos y el altar está listo. Ahora que tu madre lo sabe, ¿que te parece la idea de crear un libro de las sombras para niños?  

    —¿Vamos a hacerlo? —Grito dando saltos. Se me escapa la risa nerviosa—. Mamá, va a ser genial, ¡ya lo verás! Es el libro de apuntes y hechizos de una bruja. 

    —Celeste, coloca los huevos en el altar mientras traigo las macetas. Haremos nuestro ritual para que tu madre nos vea. 

    Cuando está listo me pongo al lado de la tía, no puedo dejar de lanzar miradas nerviosas a mamá, parece triste. 

    —Gran Diosa, te has liberado de la prisión invernal. Ahora, cuando la brisa arrastra el aroma de las flores, empieza la vida. Se renueva la magia de la tierra. El Dios está entusiasmado por su adolescencia y el candor del verano. Juntos extendéis vuestro reinado. 

    La imito cuando toca la planta con cariño. 

    —Camino por la Tierra con amor, amistad y respeto, no en dominación. Diosa madre y Dios padre, os pido que nos enseñéis a través de estas plantas. Mostrarnos el camino para venerar la tierra y cada uno de sus tesoros. Es un periodo de alegría y aprendizaje. 

    Colocamos estas pequeñas semillas en el vientre de la tierra para que se pueda convertir en una parte de ella, de la vida y de mí. 

    Cuando acabamos el ritual mamá ríe y llora a la vez. 

    —Cuida esa planta, cariño. Crecerá de la misma manera en que lo haces tú. Ya no deberás esconderte de mí o de papá, practica con tu tía su preciosa magia. 

    Nos abrazamos las tres. 

    —¿Saco las galletas de mantequilla que hemos hecho? —Pregunto estando apretujada entre ambas. 

    —Adiós dieta. Corre, tráelas ya. —Contesta mamá sin soltar a la tía—. Me hago a la idea que a partir de ahora tendré que hacer una visita al gimnasio después de sacarte de aquí. 

    Se me escapa una risita cuando ambas rompen a carcajadas. 

   





 BELTANE 

     

     

     

    —Celeste, ¿no te olvidas de nada? 

    —¡Uy! —Con los nervios casi me olvido de darle un beso a mamá. Me abraza con fuerza. 

    —Estás deseando ver a tu tía, ¿verdad? —Me hace una puchero—. Recuerda, diremos que te has ido de acampada, que no es del todo una mentira. 

    —Lo sé, mamá. No quiero que la abuela se enfade. No me gusta cuando lo hace. Te hace llorar. ¿Querrías que te cuente lo que haga? 

    —Más te vale, enana. No quiero perderme un detalle. —Me da otro beso y me empuja para que salga del coche—. Largo. 

    Salgo corriendo para entrar en el patio de la casa de los bisabuelos, que sigue tan vieja como siempre. Mi tía me espera con una sonrisa, tan bonita como siempre con su vestido rojo. 

    —Venga, cámbiate. —Las escucho despedirse mientras salgo disparada. 

    Sin detener la carrera llego al comedor, donde abro la maleta para sacar el vestido verde que debo ponerme para el ritual. No recuerdo haberme desvestido nunca tan deprisa. 

    Cuando salgo está arrodillada preparando el altar. 

    —¿Puedo ayudarte? 

    —Claro, pequeña. Coloca los cuencos con flores que preparé y tus guirnaldas. Iré por los panes de avena que preparamos ayer y el té de rosas. 

    —¿Cómo es que la abuela no sabe que tienes la casa de sus padres? 

    —En realidad, no es solo mía. Gracias a tu padre que tramitó la venta, tu madre y yo la compramos sin que los abuelos lo supieran. Es complicado, pequeña. Tu abuela odiaba esta casa simplemente porque yo la adoraba. Como me negué a casarme, la vendió a modo de castigo. Tu bendito padre se las apañó para que nosotras no perdiéramos la casa donde fuimos tan felices con tus bisabuelos. Conseguimos hacer la venta sin tener que vernos las caras. 

    —¿Porque hace esas cosas? 

    —He dejado de preguntármelo. Es como es. Solo me hace daño si se lo permito. Olvídala. Hoy es Beltane y vamos a disfrutarlo. ¿Qué has traído?  

    —Granadas. Lo busqué en Internet y no dejé a mamá en paz hasta que me las compró. 

    —¡Vaya! Eso es estupendo. —Me levanta en brazos y damos vueltas sin dejar de reír. Su mirada triste ya ha desaparecido—. Gracias por hacerme tan magnifico regalo. Nada me gusta más que atosigues a tu madre. Junto con leerle cuentos de hadas ese era mi mayor hobby cuando eramos niñas. Antes que… —Suspira—. Venga, que luego nos trenzaremos el pelo. 

    Apenas he colocado las flores, cuando aparece con una bandeja con nuestro pan. Sin mirarla decido contarle lo que he leído. 

    —Se lo que vas a contarme. He leído mucho. 

    —¿Ah sí? 

    —Sí. El Dios y la Diosa se enamoran y ella queda embarazada. Es cuando llega la primavera y hace calor. Hay flores, brotes y la mayoría de animales se aparean o procrean. Los paganos encendían hogueras para calentar el corazón de los hombres. No sé muy bien que es el Palo de Mayo. 

    —Es una fiesta de fertilidad, Celeste. Para que los dioses propicien buenas cosechas, hijos y nuevo ganado. 

    —Ah vale, es cuando se practican las ataduras de manos. Que son una especie de boda rápida sin vestidos blanco ni iglesias. —Bajo la voz—. Se practica sexo. 

    —Bien resumido. 

    —Y ahora, cuando invoques a las Atalayas y a los dioses, ofreceremos el pan, el té y las flores para que nos bendigan. Bailaremos y saltaremos por encima de una hoguera. La que preparamos esta mañana. 

    —Vaya, si que hiciste los deberes. ¿Has entendido lo que leíste? 

    —Aja. Mamá me ayudó a comprenderlo. —Aprieto los labios esperando que se enfade. No lo hace, los ojos se le llenan de lágrimas mientras sonríe. 

    —No sabes cuánto me alegro. Si estas aquí es que no os escandalizasteis demasiado. —Deja la bandeja en el altar y se dedica a hacerme una trenza—. Esta vez, empezaremos el ritual y luego hablaremos de los huecos que te ha dejado Internet. ¿O has recurrido a tu amiga la bibliotecaria? 

    —Esta vez no. Me daba un poco de vergüenza por el tema de… ya sabes. 

    —¿El sexo? 

    —Si. Mamá no sabía mucho por donde buscar en su ordenador de mamá. Decía que era todo un poco confuso. Que las festividades no solo dependen del hemisferio de donde estés o la tradición que sigas. Al final se reía sola. Decía que era de locos buscar más información porque según la página que lo leyera decía una cosa parecida pero distinta. Estaba segura que tu sabrías mucho más del tema. 

    —Así que ahora soy tu nueva enciclopedia. 

    —¿Mi qué? —Rompe a reír a carcajadas. 

    —Nada. Una palabra que me recuerda lo joven que eres. 

    Ya me es familiar ver como se mueve, como invoca a las Atalayas de los elementos. Aunque cuando nombra a los dioses, se me pone la piel de gallina.  

    —Diosa madre, reina de la noche y de la Tierra. Dios padre, rey del día y los bosques. Celebramos vuestra unión y amor, mientras la naturaleza revive llena de luz y de vida. Os entregamos nuestras humildes ofrendas. Las nuevas criaturas poblarán cada rincón de la Tierra. ¡Honramos vuestro amor y pasión! —La veo coger las cerillas y encenderlas—. Dios que moras en la profundidad de los bosques, ahora que eres joven, impetuoso y arrogante. Enciende los fuegos de Beltane en nuestras almas para que nuestros corazones se llenen de tu coraje y valentía… 

    Soy incapaz de apartar los ojos de las llamas mientras el ritual continúa. Siento calor, como cuando estoy en la playa, tengo la piel de gallina sin tener frío. Los sonidos se amortiguan mientras me siento arropada por un calor reconfortante. Se que los dioses están con nosotras aunque no pueda verlos. 

    Doy un paso adelante y tomo la mano de la tía. Se lo que debo hacer. 

    —¿Bailamos? —Le digo. 

    Una lágrima cae por la mejilla de tía Amaranta cuando me sonríe feliz. 

    —Bailemos. 
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 LA MAGIA DE LA LUNA 

     

     

     

    —¿Estás segura que quieres estar aquí, Tania? 

    —No, Amaranta. Si lo estuviera no me temblarían las manos. 

    —¿Te vas a ir, mamá? —Pregunto curiosa. 

    —No, cariño. Me quedo. —La veo suspirar fuerte y meterse decidida en la pequeña piscina que mi tía ha puesto en el solar de su casa—. Esto no forma parte de la rueda ¿Verdad? 

    —En realidad… —Sonríe con malicia mientras se mete también. 

    —No seas mala, tía. —La riño. 

    Se ríe mientras se recoge el pelo en un moño. 

    —No puedo evitarlo, pequeña. Es tan fácil engañarla, se lo toma todo demasiado en serio. Ya de niña era así. ¿De verdad no quieres que nos desnudemos y pongamos unas velas? 

    —¿Para qué nos vean tus vecinos? ¡Ni hablar! 

    —Tania, no tengo bloques tan altos que nos puedan ver. ¿Te crees que no me aseguré antes de comprarme la casa? El tejado está puesto de tal manera que no se nos ve. Esta zona está pensada para tender la ropa, no para hacer vida social. ¿Hiciste lo que te pedí, hermanita? 

    —Tía, se ha lavado con agua, sal y romero. Hasta se puso en casa los aceites que le di de tu parte. —Le digo metiéndome también tras dejar las toallas en una silla. 

    —¿Encendió las velas? —La veo alzar las cejas muy segura de mi respuesta. 

    —No, a mamá se le olvidaron por eso se las encendí yo. 

    —Tienes una hija que vale un millón. No te la mereces. 

    —Tu tampoco. —Le responde mamá sacándole la lengua. 

    Las tres nos reímos. Me doy cuenta que nunca las veo así de tranquilas, metiéndose la una con la otra. Papá me ha confesado que eso solo pasa si la abuela no está presente. Me pone triste que cuando los abuelos aparecen, la tía se pone seria y se va, o si se queda, se queda sentada y callada mientras el abuelo la ignora. La abuela no deja de decirle que ya es hora que siente cabeza y se comporte como una mujer adulta. 

    Esta noche, sin embargo, están metidas en una piscina al atardecer para compartir conmigo algo muy especial. 

    —He cumplido tus órdenes, Amaranta. Es noche creciente, hice el ritual de purificación con velas y perfumes. Estoy incumpliendo lo que nos enseñaron desde crías. Y sigo estando aquí. Por Celeste, por ti y por mi misma. Si bien no entiendo tu mundo, me he vuelto tarumba mirando por internet, veo lo que le aportas a mi hija. Lo mucho que se esfuerza en aprender, en saber. La veo buscando en la biblioteca, dos o tres veces por semana, cosas que no se que existen, lee y lee lo que la bibliotecaria le recomienda esperando el día de verse contigo para celebrar vuestros rituales. No me puedo comprometer a entrar en vuestra rueda, es renunciar a mis propias creencias pero debo saber más. Necesito saber en qué andáis metidas, no para juzgaros, sino por curiosidad. 

    —Agradezco tu sinceridad, hermana. Te respeto por abrir tu corazón y contarme tus miedos. 

    —No tengas miedo mamá. La magia existe. La tía nos la mostrará. Como en Beltane cuando la Diosa me habló… 

    —Ay, Dios… —Susurra mamá. 

    —Relájate. —La tía pone la mano en su hombro—. Eso no fue cosa mía. No temas, no voy a permitirle que jamás le pase nada. Sabes que daría mi vida por ella. Solo escucha lo que tengo que contarte. 

    —Está bien. —Mamá suspira—. ¿Prometedme que la abuela jamás se enterará? 

    —¿Para qué nos meta en una pira y nos prenda fuego?-Tía Amaranta parece horrorizada. 

    —¿Y qué nos castigue a las tres? —Pregunto. 

    —No solo nos deja sin postre, nos castiga de cara a la pared y nos da un buen sermón. Nos prohíbe vernos a solas nunca más. —Distingo la tristeza de los bonitos ojos pardos de mi tía aunque lo diga en broma. 

    —Touché. —Responde mamá. 

    —¿Preparada? 

    —No. —Mamá suspira y reposa la cabeza en el borde—. Así que dale caña. Cuéntame qué es lo que has estado leyendo sobre la Luna, hija mía. 

    Niego con la cabeza, jamás entenderé a los mayores. Especialmente a mi propia madre. 

    No se si le teme más a lo que quiero contarle o a que nos pille la abuela. Sospecho que le tienen miedo. 

    —Conocer la Luna y la magia que mueve, es algo que la humanidad lleva haciendo miles de años para entender el ciclo de la vida. Posee un tipo de magia que no solo renueva la tierra, inspira y renueva el alma de los poetas, los místicos y los amantes. —Mi tia empieza a hablar cerrando los ojos y sonriendo. 

    —Eso desde luego. —Murmura mamá. 

    —En todas las culturas, de una punta a otra del mundo nos encontramos a diosas Lunares independientemente de la religión a la que pertenezcan. Están asociadas a los ciclos de la mujer: doncella, madre, amante y anciana. 

    —Pensaba que eran tres. —Interrumpe mamá. 

    —La tía dice que es un error muy común. Para la mayoría de paganos, no es así. Continúa, tía.  

    —La doncella es la fase creciente de la Luna, sirve para gestar ideas, ese renacimiento, el éxtasis de inspiración que la Diosa te dio, es cuando toma forma. La madre, se asocia con la Luna llena. La amante o bruja es la fase menguante, asociada con la muerte, el cambio y transmutación. Se limpia lo que no tiene que estar, es el tiempo de limpiezas, no se revisa, se quitan. Por última, tenemos la Luna Nueva o negra, que es la anciana; cuando se finalizan cosas o esperas. No se empieza nada en esa fase. 

    —¿En serio dividís la Luna en cuatro fases? 

    —Claro, mama. Lo mismo pasa con los arquetipos de la Diosa o con las mujeres. Yo soy una doncella, tu mamá una madre… ¿Lo entiendes? 

    —Más o menos. —Mamá abre un poco los ojos como sorprendida. 

    —Para los celtas, la Luna representaba el aspecto femenino de la naturaleza. Madre y esposa del universo junto el Dios, el Sol. Reverenciaban a ambas deidades que eran el origen de la creación y la transmutación cíclica de las estaciones. 

    —¿Es un poco incestuoso, no? Aunque bueno, si no me equivoco, los hindúes tienen algo parecido. 

    —Cierto, si quieres, lo hablamos otro día. 

    —Si, tengo curiosidad. Continúa. 

    —Los antiguos paganos entendieron gracias a la observación de la Luna los cambios de la naturaleza, los ciclos de la mujer y el momento de cada siembra. Otras antiguas civilizaciones, como los nativo-americanos o los mayas, marcaron su vida con la Luna creando un calendario asociado con los cultivos, los vientos y las estaciones. Cada una de las trece Lunas era una celebración donde se bailaba y cantaba a la vida. Esas lunas se dividían en Sabbats y Esbats. Las mujeres se acercaban a la Diosa y madre donde pedían su ayuda para mejorar la cosecha, tener hijos o sanar. Acción que con los años se ha demonizado alejándolo de su verdadera naturaleza; la conexión con el amor y ternura de la Diosa. 

    —No me lo digas. Cosa del cristianismo. 

    —Sí, mamá. El cristianismo adoptó las fiestas paganas y las transformó. 

    —¿Otro día? —Pregunta mamá y sonríe cuando la tía asiente—. Recuerdo que dijiste algo así poco antes de que hiciéramos la confirmación. Conseguiste que te expulsaran. 

    —Lo mejor que me pudo pasar. —Amaranta suelta una carcajada llena de satisfacción antes de mirarme—. Continúo. Los Esbats son fiestas lunares. Se practican rituales, bailes, fiestas y cánticos. Para esas celebraciones se viste de colores, según la época y el ritual. ¿Quieres contárselo? 

    —Sí, que eso me lo se. Yo te lo explico. —Le digo ganándome un guiño y una sonrisa—. La Luna Nueva, la noche sin Luna, es el tiempo para meditar, reunir fuerzas y recibir la energía de la Luna que nace. La Luna Creciente sirve para emprender cosas nuevas. La Luna Llena es cuando se cosecha los frutos de tus acciones. En la Luna Menguante se revisan los proyectos y se cambian de orientación si es necesario. 

    —¿Lo mismo que las diosas? —Cuando asentí, mamá sonrió.  

    —Otro día, pues. Dale caña, hija. 

    —Los Sabbats son de carácter solar, ocho celebraciones basadas en la rueda del año celta que a su vez es ciclo del cultivo agrícola y las fases de la vida: nacimiento, vida, muerte y renacimiento. Son las festividades que le estoy mostrando. —Mi tía vuelve a cerrar los ojos y levanta los brazos en alto, recibiendo la suave caricia de la luz de la Luna. 

    —Sabes mami, ¿que los Sabbats se dividen en mayores y menores? Los mayores se relacionan con la abundancia y la lucha entre la luz y la oscuridad. Son Samhain, Imbolc, Beltane y Lughnasadh. Este último me costó mucho de pronunciar. Los menores dividen el año en Yule, Ostara, Litha y Mabon. 

    —¿Cómo consigues que lo recuerde? ¿Si me las veo canutas para que se acuerde de las tablas de multiplicar. —Le pregunta mamá lanzándole una toalla a la cara. 

    —Contándole algo que merezca la pena saber, que le llene el corazón y el alma. ¡Ahora bañémonos bajo la Luna! —Se levanta tira la toalla a mamá y la hace gritar cuando empieza a bajarse el bañador. 
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 LITHA 

     

     

     

     Esto es tan divertido y mágico, que la abuela diría que es pecado. 

    Tía Amaranta no tiene que convencerme que no, que no es así. Lo se, algo tan increíble no puede ser malo. 

    Sonrío al meterme poco a poco, al fin y al cabo, no hemos mentido a mamá. No bailamos desnudas, solo lo hizo tía Amaranta en nuestra última reunión. Creo que le gusta picarla. 

    Mami me sorprendió cuando me dejó en casa de su hermana con una maleta, parecía triste y decidida. O como dice la tía, resignada. Por lo visto, hablaron entre ellas para que pudiera venir a la playa para el ritual de Litha. 

    Me puse tan nerviosa que no pude dormir ni dejar de hablar durante el camino. Creí que se enfadaría pero estaba tan nerviosa como yo, comimos y hablamos sin parar. 

    He descubierto que Litha es una de sus fiestas favoritas. 

    Me siento llena de energía a pesar estar en la playa desde que llegamos, nos tumbamos al Sol como las lagartijas hasta que fuimos a bucear, a buscar cangrejos y observar a los pescadores. 

    Paseamos por la feria que hay al otro lado del muelle donde hemos comido, subido a las atracciones y bailado. 

    —¿Cómo estás mi brujilla? —La voz de tía Amaranta me llega desde la fogata. 

    —¡Feliz! 

    Los ojos de la tía brillan. No hay duda de que es bruja. 

    Ahora se que es poderosa. ¿Cómo si no pueden brillar sus ojos más que la hoguera en la que sigue bailando? 

    —Me alegro, Celeste. Ya es de noche, ¿quieres irte al hotel? 

    —¡No! —Me pongo en pie y salgo del agua—. Quiero seguir aquí contigo. Sigue. Me gusta verte bailar. —Se me contagia la risa cuando empieza a voltear alrededor de la hoguera con los brazos abiertos—. Tía, ¿porque te gusta tanto Litha? 

    Deja de bailar sin perder la sonrisa y se sienta a mi lado, cierra los ojos mirando hacia la Luna. 

    —¿Lo notas? 

    —Si. —Creo que habla de la magia, y eso sí lo siento. 

    —Aunque de niña no sabía porque, San Juan era mi fiesta favorita. Me encantaba venir de veraneo con los primos y celebrarlo aquí, en la playa. Tu madre y yo disfrutamos durante un tiempo esas noches, hasta que ya nos dijeron que era tiempo de comportarse como mujercitas. Tu madre obedeció, yo no tanto. —Suspira con una sonrisa triste—. Aunque no sabía nada del mundo pagano, ya me atraía. Cuando me hice mayor, supe que es el solsticio de verano de nuestro hemisferio. El día más largo del año. 

    —Cuando la luz gana a la oscuridad. —Recité de memoria. 

    —Sí. Oirás muchas cosas sobre esta festividad, Celeste. Es un día poderoso, al igual que en Samhain es cuando los velos se hacen más finos y las realidades se entrecruzan. Los cristianos lo celebran a su manera, algunas sectas hasta celebran rituales para que la oscuridad vuelva a ganar terreno. No importa, es parte de la rueda. 

    —¿Esos son malos? 

    —Cariño, no es la religión la que es buena o mala, sino los seguidores y su fanatismo. 

    Asiento, mamá siempre dice lo mismo cuando ve las noticias de los países lejanos. 

    —Hay quien cree en la oscuridad, nosotras somos seres de luz. —Me sonríe y me guiña un ojo. —Te traje a la playa porque el agua, es el elemento de la unión amorosa del Dios y la Diosa. Viven su pasión creadora haciendo girar la rueda proporcionando vida y abundancia. 

    —¿Está embarazada? 

    —Oh sí, lleva en su vientre al futuro Dios. Es tiempo de excesos. ¿Sabes que lo antiguos paganos concursaban saltando por encima de las hogueras? 

    —¿No se hacían daño? 

    —Por supuesto. —Me pasa el brazo por encima—. Eran tiempos difíciles, sólo los más fuertes lo sobrevivían. Por suerte, para nosotras es más fácil. Litha representa excesos: baile, comida, diversión pero también trabajo, hay que cuidar lo que está sembrado. 

    —¿Por eso no estoy cansada? 

    —No, no estás cansada porque aprendes muy rápido. No has completado tu primera rueda y eres capaz de ver, sentir y recordar cada cosa. Es por eso que tu madre me dejó traerte, sin incumplir las normas. —Ambas miramos a la Luna. Aunque siento la brisa fría, la Luna me da calor—. Quería que compartiera contigo esta noche con la misma ilusión con la que nosotras compartíamos aquellos fantásticos veranos. 

    —Tía, ¿mamá sabe que soy bruja? 

    —Como te he dicho desde el principio eres libre de cambiar de idea y ella lo sabe. Más bien intenta negar lo que ve pero aunque le cueste aceptarlo, está decidida a hacer lo mismo y te dará la opción de elegir. 

    —¿Por eso estaba triste al irnos? —Pregunto asustada. 

    —No, cariño. Está feliz por ti al verte tan contenta y decidida. Está triste porque ve que te interesa más mi camino que el que nos inculcaron de pequeñas y solo ella siguió. —Me coge de la barbilla—. No quiero que te apresures. Haz la rueda, aprende y disfruta. Cuando llegue el momento, te preguntaré si quieres continuar. Es tu camino, el de nadie más. Hagas lo que hagas, tus padres y yo estaremos orgullosos de tu decisión. 

    —¿Bailamos? —Le pregunto poniéndome en pie. No necesito pensar qué camino escogeré puedo sentirlo en lo rápido que me va el corazón, en el cosquilleo que recorre mi piel, en mis ganas de reír. 

    Cada vez me siento más a gusto con los rituales, más unida a la naturaleza, entiendo mejor al Dios y la Diosa. Ahora veo el porqué de la necesidad de la tía de separarse de las normas de la abuela, su decisión por ser feliz.  

    Hasta mamá parece más contenta cuando sabe o participa en nuestras aventuras. Nunca antes las había visto tratarse de esa manera, es increíble verlas juntas. Ya no discuten, se entienden con una mirada. Papá tiene razón, casi puedes tocar el cariño que las une. Me pregunto si eso es lo que molesta a la abuela, son indestructibles cuando están juntas, pero es que además la tía parece brillar. Su sonrisa es más alucinante que nunca, parece en paz. Incluso sonríe a la abuela con calma cuando le dice esas cosas tan feas, cosa que aún la enfada más. 

    En uno de los libros de la biblioteca he leído que en la antigüedad se consideraba a una mujer una bruja por ser independiente, si creías en ti misma o si tenias conocimientos que estaban prohibidos a las mujeres tan solo por ser mujeres. 

    Si ser bruja significa no permitir que nadie te haga llorar ni pasarlo mal como la abuela hace siempre con sus hijas, lo soy. 

    El abuelo pondrá los ojos en blanco cuando lo sepa, se irá a ver el fútbol. A la abuela va a darle un ataque cuando lo sepa. No dejaré que las haga llorar. Es decisión mía. 
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 LAMMAS 

     

     

     

     Se que no debo espiar a los adultos y aún así, se que esperan que las oiga. ¿Sino porque me han enviado a dormir pero se han dejado las puertas abiertas después de cenar? 

    —¿Vas a decirme ya que te ronda por esa cabecita, Tania? —Pregunta tía Amaranta—. ¿Acaso hice algo para romper nuestro pacto? ¿Mamá sabe que estoy corrompiendo a su nieta? —Su voz está cargada de preocupación. 

    —No, nada de eso. 

    —¿Qué sucede? —El tono de tía Amaranta ha cambiado, parece asustada. 

    —Nada. No se. —Escucho un movimiento, como no veo corro en silencio para esconderme tras el sofá. La tía abraza a mamá que llora entre sus brazos. Voy a salir cuando veo que la tía separa a mamá para mirarla a los ojos. 

    —Vas a contarme qué te pasa, Señora Perfecta. Ahora. 

    —Odio que me llames así. Lo sabes. 

    —Lo se, por eso empecé a decírtelo en nuestro séptimo cumpleaños. Desembucha. 

    —No se por… 

    —Empieza por el principio. —Tía Amaranta no es muy paciente cuando le da una copa de vino. 

    —No puedo. Tendrá que valerte un resumen. Se que tienes vacaciones, es un abuso pero tienes que quedarte con Celeste dos semanas. Si se le pido a mamá me interrogará y no puedo, no se mentirle. 

    —¿En qué consiste la mentira? 

    —Le dije que Juan y yo aprovechábamos un viaje de trabajo suyo para tener la mini Luna de miel que no tuvimos cuando nos casamos. 

    —¿Cuál es la verdad? 

    —Juan va a operarse de corazón en una clínica privada en Austria—. No entiendo qué quiere decir pero si salgo de aquí dejaran de hablar, así que permanezco callada. 

    —Mierda. Ha vuelto a… 

    —No, no. A través de su empresa hemos encontrado un doctor especializado que va a operarlo. Con su nuevo método el riesgo es mínimo y la recuperación más rápida. —Mamá le da un largo un largo trago al vino. —Aún así, es lo que es y estoy aterrorizada. Encima, el muy cabezota ha convencido a su jefe que me entrevisten mientras está ingresado para un puesto en su empresa. 

    —Caramba. Mi cuñado no hace las cosas a medias no. Se asegura que estés bien prevista si algo falla. —Se queda callada de golpe—. No será necesario. Con tu permiso, tengo un par de rituales que os ayudarán a ambos. 

    —Gracias. —Mamá vuelve a llorar. 

    —Vaya, vaya. La Señora Perfecta solo me quiere por mis conocimientos de magia. 

    —Bruja. 

    Rompen a reír logrando que me sienta mejor. Cuando terminan de reír mamá sirve vino para ambas y saca una bolsa de bombones. 

    —Será mejor que mamá no sepa nada. Con lo tremendista que es nos volverá locas. Hagas lo que hagas en Austria, pasé lo que pasé, saldrá bien. Estoy convencida. 

    —Lo se. —Mamá asintió con tristeza—. Ahora que se que me apoyas, cambiemos de tema y cuéntame qué es lo que lee y escribe mi hija estos días en vuestro libro de las sombras. Lunanoseque… 

    —Lughnasadh o Lammas, como prefieras. 

    —Se que es el inicio de la muerte del Dios. Es la fiesta de la nueva cosecha, tiempo de recolección. Celeste me explicó anoche mientras cocinaba que se encienden de nuevo hogueras, rituales en los que se incluye el trigo. Se tejen muñecos del Dios y se elabora la harina. 

    —Es más que eso, hermana. En esta época el Dios va perdiendo sus fuerzas pues pronto morirá. Es tiempo de reflexionar, se nos enseña la importancia del equilibrio en la naturaleza y en la vida personal. De hecho, todo lo que está vivo crece, conoce la decadencia preparándose para la muerte. Para luego volver a renacer completando así un gran ciclo. El Dios nace en Yule, es un niño en Imbolc, pasando a la adolescencia en Ostara, para terminar siendo adulto en Beltane, donde se unirá nuevamente a la Diosa. Litha marca el máximo esplendor del Dios, irá perdiendo fuerzas en Lammas y Mabon para finalmente morir en Samhain. 

    —¿Tiempo de empezar a recoger los frutos y triunfos personales? 

    —Sí. Acaso no lo ves en tu hija, está empezando a recoger los frutos de su primera rueda a pesar de su juventud. 

    —No estoy ciega. Tiene mano con las plantas, les habla y cuida. Sonríe cuando el Sol le da en la cara, salta de alegría con la Luna. La oigo hablar sola, como hacías tú de niña y me contabas cosas de tus hadas. Envidiaba tanto no poder verlas también. 

    —¿Te molesta? 

    —No seas idiota, Amaranta. Si me molestara no estaría haciendo la rueda pagana no hubiese pensado en ti para dejártela estas dos semanas. Es posible que hasta se alargue un poco más si la recuperación es más lenta de lo previsto 

    —Ah claro. Niñera gratis… 

    —Recuérdame por que no te mando al… 

    —Porque nuestra brujita nos lleva escuchando desde hace rato y quedarás fatal como madre si me dices palabras malsonantes. 

    Salgo de mi escondite riéndome, no se muy bien porque mamá está triste si se va con papá a un viaje para una entrevista de trabajo. Da igual. Mi tía me lo contará, siempre me dice la verdad. Lo importante es que podré celebrar la festividad con ella para dar fuerza a mamá. 

    Mis hadas me han dicho que cuando vuelvan, habrán muy buenas noticias. 
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 RITUAL DE PASO: 

    EL NACIMIENTO 

     

     

    —¿Falta mucho para que lleguen papá y mamá, tía Amaranta? 

    —La versión oficial es que en un par de días podrán venir. —Me responde mientras conduce con precaución al recogerme de casa de los abuelos. —Lo cierto, es que van a tardar un poco más. ¿Le has contado…? 

    —No, si se lo digo se pasaría el día llorando. Si la abuela descubre que me voy a quedar mas tiempo contigo se enfadará. Querrá que me quede en su casa y entonces no te podré ver. 

    —Chica lista. —Se le ilumina la cara con esa sonrisa que tanto me gusta—. Tus padres estarán aquí en una semana. Como te conté han operado a tu padre, está delicado pero ha ido todo bien. Tu madre ha decidido que no saldrá del hospital hasta que puedan bailar el tango. 

    —¿El tango? —La miro extrañada hasta que recuerdo—. ¡Ah sí! Ese baile que tanto les gusta. Los extraño mucho. Llevan fuera casi cuatro semanas. 

    —Lo se, pequeña. No creo que fuera una encerrona intencionada, las cosas han salido así. Aunque mira la parte positiva, este verano te estás empachando de tu tía. Pronto empiezas las clases y tendremos que hacer peripecias para vernos y preparar los rituales. 

    —¿Qué vamos a hacer hoy? —Le pregunto enjuagandome las lágrimas. 

    —Un ritual de paso. Vamos a un nacimiento. 

    —Eso no me lo has explicado. 

    —No, aún no. Los rituales de paso son ceremonias para los acontecimientos más importantes de nuestras vidas, por ejemplo el nacimiento; cuando te conviertes en mujer, ser madre y la muerte. A veces, según la tradición que sigas, se incluye el matrimonio. Como diría tu abuela, buscamos cualquier excusa para festejar nuestra femineidad. 

    —¿El qué? 

    —Disfrutamos y celebramos ser mujer. —Me responde entre risas—. Nos encanta celebrarlo. No te confundas, ser bruja no es solo cosa de mujeres, los hombres también lo festejan. Solo que para nosotros el papel femenino vuelve a ser el de antigüedad, no somos esclavas de unas normas inventadas para doblegarnos y manipularnos. Conocemos nuestro valor, nuestro poder y lo vivimos, lo disfrutamos, sin miedo ni vergüenza. 

    —¿Qué haremos? 

    —¿Qué te parece que si en lugar de contártelo lo vivimos? Ya hemos llegado. Mi amiga Laura salió ayer del hospital, ahora es mamá de Pablo y Alejandro. Vamos a presentarlos a la Diosa. 

    Por el rato que ha conducido la tía se que estamos en las afueras, vamos por un camino que parece ir por el bosque. No puedo evitarlo, se me contagia su alegría y nerviosismo. 

    Cuando se pone así, siento la caricia de la Diosa sobre mi pelo, tengo la piel de gallina y me siento muy feliz. 

    Por fin, llegamos a una casa en pleno campo. Mamá diría que es vieja pero yo veo la mano de la Diosa allá donde mire. Reconozco la ruda y otras plantas sembradas alrededor, también los símbolos como el pentagrama. La tía me guiña un ojo cuando me quedo mirando el triskel y la trisketa grabados en la puerta. 

    Es tierra de brujas. 

    No llegamos ni a entrar cuando nos arrastran hacia la parte de atrás donde media docena de personas se ríen y se pasan los bebés de mano en mano con la cara arrebolada de felicidad. No he visto en mi vida un grupo más raro. Hay mujeres mayores y jóvenes, vestidas con extravagancia o muy sencillas, también hay hombres de la edad de la tía. 

    —¡Amaranta! —Una mujer mayor, delgada y que me recuerda a la abuela de Longbottom, el amigo gordito y despistado de Harry Potter, la abraza—. Pensaba que no llegarías nunca. —Luego me mira—. Así que tu eres Celeste. Ésta pesada no deja de hablarnos de ti, de lo orgullosa que se siente por cómo sigues nuestro camino. Nunca dijo que fueras tan bonita. 

    —Deja de acosarla, Marta. —Sin perder la sonrisa le da un golpe con la cadera—. Yo solo le muestro el camino es ella quien decidirá que quiere hacer con esas enseñanzas. Deja que conozca a los pequeños y empecemos el ritual, mi sargento la quiere de vuelta a las nueve. 

    —¿Tu madre no cambia, eh? —Marta me pone la mano sobre el hombro y me guía hasta los bebés. No voy a enfadarme por como hablan de la abuela porque en verdad es muy mandona sobretodo desde que no está mamá. Aunque mi tía la maneja bastante bien y casi siempre estamos juntas. Me van presentando poco a poco al resto, que son simpáticos y divertidos. 

    Cuando veo a los bebés me los quiero comer a besos. Lo mejor, me dejan hacerlo. Son tan pequeños, tan bonitos que no puedo dejar de tocarlos. La tía y yo nos reímos con complicidad, tiene el mismo problema. 

    —Vamos allá. 

    Nos dirigimos a un círculo de flores, con cuatro montones de piedras, que ya se que son para las atalayas de los puntos cardinales. En el centro, hay un altar con más flores, ofrendas y cálices. 

    —Qué teatralidad. —Murmura mi tía—. Como se nota su vena wicca new age. 

    Laura lleva a los dos niños en brazos hasta Marta, que parece ser quien llevará el ritual. El resto nos situamos alrededor. 

    Según Marta habla siento como el círculo se cierra entorno nuestro, el aire se calienta y huele a flores. 

    —Bienvenidos. Aquí viene más de uno a reunirse con nosotros. Démosle la bienvenida. 

    Acompañada de Marta, veo como la nueva mamá da tres vueltas al círculo hasta detenerse de nuevo ante el altar. 

    —¿Respetarás a tus hijos sea como sea su carácter? —Pregunta Marta. 

    —Si, lo haré. Responde Laura. 

    —¿Te comprometes a guiarlos sin ser su dueño? —La voz de mi tía me sorprende. 

    —Si, me comprometo. 

    —¿Querrás a tus hijos sin importante su condición sexual? —Uno de los chicos hizo la pregunta. 

    —Si, lo haré. 

    Uno a uno, hacen una pregunta a la que los nuevos padres contestan muy serios. 

    Se que me toca preguntar a mí cuando la tía y Marta me miran. 

    —¿Guiarás a tus hijos sigan o no tu tradición? 

    Si bien Marta me mira con los ojos abiertos, los ojos de la tía están llenos de lágrimas. Ambas pensamos en la abuela, en lo que estamos viviendo a escondidas. 

    Siento el aire más pesado, me huele a flores y hace mas calor, me distraigo mirando como pequeñas hadas nos observan desde fuera del círculo. Para cuando me doy cuenta, ya le han dado los regalos a Laura y sus bebés. 

    Cuadros, mantitas, sonajeros. Cada cosa está hecha a mano con mucho cariño. La última es mi tía Amaranta que pone la mano sobre mi cabeza y le entrega algo inesperado. 

    —Celeste y yo os obsequiamos con este libro de las sombras. Hecho con sabiduría y con la inocencia de un niño para que tus hijos observen nuestro mundo alejados de miedos, embustes y propagandas religiosas. 

    Siento una presión en el pecho, cuando empezamos con tanto cariño a crearlo no pensé que sería para regalárselo a los gemelos. ¿Se puede querer tanto a una persona? Es el mejor regalo del mundo. Laura debe pensar como yo porque llora. 

    Marta intenta coger a ambos niños pero se lo piensa mejor, no puede. Coge a Alejandro y lo levanta sobre el altar. 

    —Gran Madre, aquí te presento a Alejandro. Acógelo bajo tu luz y protección. —Cambia de niño con cuidado—. Y también a su hermano Pablo, que necesita de tu amor y guía. Aquí ofrezco a la Diosa el fruto de su amor para que los vigile a medida que crezcan. —Marta habla con voz clara y emocionada. Uno a uno, el resto ofrece sus palabras. 

    —Que te guarde y te guie. 

    —Que les ayude a escoger el bien y evitar el mal. 

    —Que los vigile para que no sufran daño ni les cause a los demás. 

    —En nombre de la Diosa, condúcelos por los caminos de la vida enseñándoles a respetar toda vida sin dañar a nadie. 

    —Lo haré. —Se comprometen sus padres. 

    —Les damos la bienvenida. —Afirma Marta. 

    —Bienvenidos. —El coro de voces no me sorprende estaba esperándolo. 

    —¿Y ahora? —Pregunto mientras empiezan a cantar. 

    —¿Ahora? —Tía Amaranta me levanta en brazos para abrazarme—. Como ya te presente a la Diosa hace años sin que tu madre lo supiera… ahora vamos a celebrarlo. 
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 MABON 

     

     

     

     Cierro el libro que estoy leyendo y miro a mamá que está en el comedor cuidando de papá. La tía me contó en qué consiste esta festividad. Como siempre tiene razón; la magia está en el aire. 

    ¿Cómo es que antes no lo veía? ¿Será por el ritual de esta mañana? ¿Es la Diosa quién guía mi mano? ¿O es por lo que me muestra mi tía? 

    Mabon está dando sus frutos incluso en casa. Es tiempo de meditar aquello que ya no queremos en nuestras vidas y es la forma de lograr y decidir lo que queremos dejar ir. Como dice mi tía es tiempo de recordar que para renacer hay que morir. 

    Eso explica la pelea de mamá con la abuela de hace unos días. Amaranta no me a contado nada pero sé que está algo preocupada por mis padres. Esta noche se llevará una sorpresa en la cena familiar. Yo sí sé qué planes tienen papá y mamá, solo que aún no saben cómo decírselo al resto de la familia. 

    Si, también están en pleno Mabon. 

    Miro mi maceta antes de regarla. La pobrecita tiene mala cara y recuerdo las palabras de mi tía de hace apenas unas horas. 

    —Lo ves, pequeña. Los árboles pierden sus hojas y nos invitan a hacer lo mismo, a soltar lo que nos sobra para terminar el ciclo y concentrarnos en la vejez y la muerte. Para nosotros, la muerte no es el fin, es el paso esencial para renacer. Es tiempo de prepararnos para Samhain. 

    —Es una manera de hablar ¿verdad? No tenemos que esperar a morirnos de viejos. 

    —No, cariño. No esperamos a ser viejos, es algo que hacemos cada año para limpiar nuestras energías. Volviendo a los árboles, ellos no mueren cada invierno. Van desnudándose poco a poco de sus hojas, dándole la oportunidad a sus jóvenes tallos a fortalecerse para prepararse para la nueva parte del ciclo. En el equinoccio de otoño terminan las cosechas iniciadas en Lughnasadh. El Dios se prepara para morir temporalmente, volverá al vientre de la Diosa para renacer en Yule. 

    Cuando terminamos de andar por el bosque, vestidas de naranja y dorado, llevábamos el cesto lleno de hojas, bellotas y semillas. Eran los últimos frutos que nos daría la naturaleza hasta la próxima primavera. 

    Una vez más, al empezar el ritual, sentí la piel de gallina. Me sentí abrazada por una conocida ola de calor que olía a flores, sentía ganas de saltar y sonreír. 

    —Las hojas caen, los días se enfrían. Oh gran Dios que navegas hacia las tierras del descanso eterno. Las frutas maduran, las semillas y hojas caen, las horas del día y la noche están equilibradas. 

    Oh gran Diosa, sé que la vida continúa. Porque la primera es imposible sin la segunda cosecha. Al igual que la vida es imposible sin la muerte…  

    Juntas regresamos al altar, dejamos la cesta y levantamos los brazos. Luego continuó: 

    —Oh bendita Diosa de la fertilidad. He sembrado y cosechado los frutos de mis acciones, buenas y malas. 

    Dame el valor para sembrar nuevas semillas de alegría y amor, desterrando la miseria, el miedo y el odio. 

    Mostradnos los secretos de la existencia  

    Cuando terminamos, nos dimos un pequeño banquete. Nunca había probado un pan de maíz tan rico. Ni me había reído tanto al intentar convertir unas mazorcas en muñecas, suerte que la tía es hábil y mejoró la mía hasta que dejó de ser un payaso desdentado para ser una muñeca. Mientras trabajábamos con las mazorcas pude ver como algunas hadas traviesas se escondían entre las hojas que empezaban a amarillear para poder vernos de cerca.  

    Mamá tenía razón, mi tía no solo las ve, las conoce. Les dejó un puñado de maíz, luego, lo mismo que hace conmigo, les guiño un ojo y les regaló su bonita sonrisa. 

    Cuando terminamos, dimos las gracias por las cosechas, dejamos las ofrendas y cerramos el círculo llenas de alegría. 

    Incluso ahora, estando en casa, puedo sentir la risa de la Diosa, su mano posada sobre mi hombro. Quiere que observe, es mi primer Mabon y debo decidir también. 

    ¿Decidir si quiero ser una bruja? Se acercan cambios y al igual que papá y mamá, aún no se cómo hacerlo. 
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 SAMHAIN 

     

     

     

    No puedo dejar de mirar a mamá mientras la abuela le grita en la cocina. Vine corriendo cuando la escuché temiendo que sepa lo que hago con mi tía Amaranta. La abuela puede poner a mamá en nuestra contra. 

    Hoy no, por favor. Es Samhain, la última festividad de la rueda, hoy cerramos el círculo. Espero que el primero de muchos. 

    —¿Se puede saber en qué estás pensando? —La abuela grita a mamá que sigue fregando los platos cabizbaja. Si la asusta, se saldrá con la suya y no me dejará ver nunca más a mi tía. 

    —Es mi futuro y el de mi hija. —La calma de mamá al hablar me sorprende. 

    —¿Cómo te atreves…?  

    —¿Qué cómo me atrevo? —Mamá deja el plato en el fregadero y coge un trapo para secarse las manos. Está muy, muy enfadada—. Resulta que es mi vida. Por lo que tengo el derecho de tomar las decisiones que creo conveniente para mi familia. 

    —Bueno, hija… 

    —Bueno nada. ¡Ya basta! Soy mayorcita desde hace mucho y hasta ahora me has apoyado siempre. 

    —Eso es porque has tomado las decisiones correctas. Esto es una locura, además Amaranta no… —Se me encoge el estómago al escuchar el asco con el que la menciona. 

    —No. No siempre eran las correctas pero si las que tú esperabas. —Se atusa el pelo con rabia y finge que no me ve—. Se acabó. No vuelvas a usar ese tono para hablar de mi hermana. No te lo permito. Las decisiones que he tomado son solo mías, y ésta, está más que decidida. No tiene porque gustarte. 

    —Ni aceptarlas. 

    —Como veas. —Mamá pone las manos sobre la mesa—. Eso sí, te advierto que si sales por esa puerta en este plan ya puedes olvídate de nosotros. Si no aceptas mis decisiones es que no me respetas en absoluto, ni a mi ni a mi sentimientos. Si no eres capaz de eso, no voy dejar a mi hija en manos de alguien así. 

    —Espera un… 

    —No, no espero nada. Voy a empezar a trabajar en una semana, te guste o no. Mi marido va a reducir su jornada hasta que se recupere por completo. Amaranta se hará cargo de Celeste mientras él esté en rehabilitación. —Cogió aire—. Voy a tener un buen puesto y un mejor sueldo pese a hacer tanto tiempo que no trabajo. Es problema tuyo que creas que Marcos debe ocuparse de nosotras mientras yo me quedo en casa sin hacer nada. 

    —Es que ya deberías estar por tu tercer embarazo por lo menos. Eso te quitaría esas tonterías de la cabeza. 

    —¿Has pensado que quizá yo no quiera más hijos? ¿Qué no sea el momento? ¿Qué quiero ser algo más que madre? ¿Qué aspire a algo más? 

    —Amaranta te ha llenado la cabeza de tonterías. 

    —Te lo repito, déjala fuera de esto. Ella no tiene nada que ver. Es entre tú y yo, por tu negativa a aceptar mis decisiones. Voy a trabajar. Es algo que quiero hacer, que necesito hacer. Es mi matrimonio, no el tuyo. No tengo que justificar mis actos. Ya de paso, cuando salgas por esa puerta, no nos esperes mañana para ir al cementerio. —Mamá recupera la compostura, me sonríe y me hace un guiño. Jamás le había visto parecerse más a su hermana mayor—. Además, tu nieta también está aprendiendo las costumbres paganas, con el beneplácito de su padre y el mío, así que pasará la noche fuera. Cuando se levanten, vendrán a comer a casa y luego, juntos nos iremos al cementerio. 

    —Al cementerio se va por la mañana y luego… ¿Costumbres paganas? ¡Ni hablar! No voy a permitir que mi nieta se crea otra maldita bruja. ¿Otra feminista? ¡Bastante que ya va tarde con…! 

    —¡Esta conversación ha terminado! No eres quién para permitir nada. —Oh no, mamá aprieta los labios—. No vas a volver a vernos ni hablarnos hasta que no nos respetes. Hasta entonces, olvídate de nosotras. Vete de mi casa y no vuelvas hasta que nos valores como lo que somos. Ahora, vete, tengo que ayudar a mi hija a preparar su mochila. 

    La abuela abre los ojos y la boca como un pez, por una vez, no es capaz de gritar hasta salirse con la suya. 

    Caramba, como diría mi tía: mamá es una fiera. 

    —¿Estás bien? —Pregunto mientras la abrazo. 

    —Sí, cariño, sí. Mejor que nunca. Es algo que tendría que haberle dicho hace mucho, no tiene nada que ver con vosotras ni con lo que tu decidas. 

    —¿Seguro? —Le cojo las manos, aun le tiemblan. 

    —Celeste, hija, me encanta lo que haces con tu tía. Te veo contenta y entusiasmada. Puedo hacerme una idea de cómo te sientes porque de niñas me hacía creer en magia. Tenía el don de hacerme sentir dueña del mundo. —Se agacha hasta que nuestras narices se tocan—. Tu padre y yo lo hemos hablado. Amaranta te enseñará su mundo y su cultura, nosotros las nuestras. Cuando seas mayor, dejaremos que decidas sin presionarte. No solo te lo debo a ti o a tu tía, sino a mi misma. Quiero para ti lo que yo no me atreví a intentar.  

    Se endereza y me acompaña al cuarto, donde empieza a guardar mis cosas. 

    —Aunque entre nosotras, pequeñaja, se de sobras que ya te he perdido. —Se ríe entre dientes y me abraza—. Solo tuve que verte con tu dichosa planta. Ese día, en casa de tu tía, pude verlo aunque me auto engañara durante meses. ¿Y sabes lo mejor? La pelea con tu abuela me ha enseñado una cosa: no me importa. No me importa en absoluto. Me siento bien por darte la opción de escoger. No puedo permitir que lo pases tan mal como se lo hizo pasar a mi hermana. Está claro que tienes el don de alcanzar el cielo con las manos, que yo no lo tenga no significa que no lo respete. Escojas lo que escojas, te apoyaremos. 

    La abrazo con tanta fuerza que nos caemos al suelo, cuando llega papá ambas estamos tiradas en el suelo muertas de risa. 

    —¿Me he perdido algo? —Pregunta sentándose también. 

    —Casi nada. —Responde mamá con una sonrisa. 

    —Solo que mamá ha mandado a paseo a la abuela por enfadarse y negarse a que vuelva a trabajar. —Suelto sin pensar pese al apretón de mamá. 

    —Vaya, me he casado con una fierecilla. —Papá pasa la mano por la cara de mamá y se miran con cariño—. Hija, ¿me lo puedes explicar bien? Dudo que tu madre lo haga. 

    Entre risas y abrazos sin dejar de contar a papá como se ha convertido en mi heroína favorita llegamos a casa de la tía en coche. Sin darme cuenta, ya estamos tocando al timbre con la firme promesa de no contar nada de lo sucedido con la abuela hasta el día siguiente. 

    —¡Celeste! 

    —Hola Marta. —Saludo al reconocer a la amiga de la tía que se parece a la abuela de Longbottom. Me abraza y me planta uno de sus besos. 

    —Ya pensabas que no venías. —Sin soltarme se presenta a papá y mamá—. Encantada, soy Marta, amiga y cómplice de Amaranta. Pasad, os presento a la tribu de locos con los que estará esta brujilla. 

    No pierdo de vista a mamá, que no deja de besar, dar apretones de manos y sonreír. Incluso coge a los gemelos cuando empiezan a llorar. Me ayuda a desgranar una granada. Nunca la había visto tan relajada. Papá parece sorprendido cuando lo hacen participar en las conversaciones y le preguntan cómo está y, al igual que mamá, no tarda en sentirse cómodo y sonreír. Entre una cosa y la otra, ya es de noche cuando se van. 

    —Hija, pásatelo bien. —El abrazo de papá me tritura. 

    —Mañana, me lo cuentas. Que ésta arpía no abuse de tu persona. —Mamá le da un caderazo a la tía para evitar una cachetada. 

    Enseguida noto su mano en mi hombro, no tengo que mirar para saber que mi tía me protege. 

    —¿Preparada? —Espera a que asienta—. ¿Sabes que tu madre ha participado en el ritual sin darse cuenta? —Niego con la cabeza—. Es tradición que las mujeres se sienten juntas a desgranar los frutos, que remuevan las cazuelas, que juntas coloquen los manteles. —Le entra la risa—. Aún no lo sabe pero ha entrado en el círculo. En realidad, ambos. Si bien Samhain es el final, también es el principio. Hay tiempo para decírselo. 

    —¿Y ahora qué? 

    —Finalizamos este círculo tan importante para nosotras. Prepararemos la gran mesa, compartiremos los alimentos con los seres queridos que no están. Como ya te conté, los honraremos con viandas y contaremos viejas historias.  

    —¿Por eso me dijiste que trajera las fotos? 

    —Si. —Marta contesta a mi pregunta colocando un viejo marco con fotos antiguas—. Es nuestra manera de recordarles y venerarlos, cada uno trajo las fotos que quiso. 

    Ahora entiendo porque la tía me pidió fotos de las personas que quería y ya no estaban. Miré con atención hasta dar con varias caras que conocía; los bisabuelos. También estaban las mismas fotos que tenía mamá de sus tíos. 

    —Yo no tengo a nadie que se haya ido. No los recuerdo. —Me rasco el cuello, nerviosa—. Solo he traído una. 

    —Adelante. —Mi tía me anima con una sonrisa. 

    Me tiemblan las manos cuando saco de mi mochila mi diario y saco una foto. La del único ser que he querido y ya no está. 

    —Él es Piti. Es un gato. —No puedo evitar que me tiemble la voz—. Era viejo cuando yo nací… 

    —Tu padre adoraba a ese gordinflón. Lo crió desde que era un cachorrillo. 

    —Ya se que no es una persona… 

    —Cariño, es tu ser querido. Es bienvenido a nuestro humilde altar. —Esta vez es Marta quien me habla, mi tía es incapaz de hablar sin llorar, está claro que también lo recuerda. 

    —Se cuanto lo adorabas, Celeste. Su sitio está aquí. —Dice por fin colocando la foto entre los bisabuelos—. Es familia. 

    Como no es amiga de crear círculos en el suelo para esta festividad, antes del ritual, se dedica a encender velas de colores dorados, blancos y anaranjados. Huelen tan bien como ella, quizá porque las suele hacer con sus propias manos. 

    —Cuéntame, Celeste. ¿Qué sabes del Dios y la Diosa? —Me pregunta Marta. 

    —Leí que es cuando el Dios muere, para despedirse de él, hay que apagar las velas para que la oscuridad venza a la luz. —Respondo—. Mamá me lo tuvo que explicar porque no lo entendía muy bien. 

    —También es el fin de año de las brujas. —Añade Laura, otra amiga de la tía, metiéndose un trozo de pan con nueces en la boca. 

    —Para los celtas, solo existían dos estaciones; verano e invierno. —Tía Amaranta empieza a servir, ofreciendo con una sonrisa los platos a los que no están, llamándolos por su nombre con la ayuda del resto—. Ahora el verano ha terminado, así que la rueda volverá a empezar. Poco a poco, la luz tiene que volver a ganar terreno. Es tiempo de calma y tranquilidad. 

    Empiezo a comer mientras cuentan historias, algunas son de sus abuelos o tatarabuelos. No tardó en sentir la presencia de la Diosa en cuanto veo a los duendecillos bailoteando en las llamas de las velas. Su cálida presencia me pone una vez más la mano sobre el hombro, tal como hace la tía. Creo que ella la ve cuando abre los ojos de par en par, saluda con la cabeza y sigue comiendo y riendo con los demás. 

    Ponen música, con gaitas y tambores de fondo cuando por fin la tía nos prepara para el ritual. 

    Descalzos para sentir la tierra nos hace sentir la vida. Se me tensan los músculos y siento el poder cuando les ayudo a conjurar el espacio sagrado. 

    —Yo te conjuro círculo de poder para que seas mi límite entre el mundo de los hombres y el mundo de los espíritus. Yo te conjuro círculo de poder para que seas guardián y protector del poder que levantaré dentro hasta que decida liberarlo, por eso te bendigo y consagro. —Tía Amaranta busca el Norte y continua—. Este es el tiempo que es el tiempo y un sitio que no es un sitio, estoy ante el umbral de dos mundos, ante el velo de los misterios. Que los dioses antiguos nos protejan y nos guíen a través de ésta travesía mágica. 

    Luego enciende la vela de la presencia y con el athame, su cuchillo ceremonial, crea el espacio sagrado. Puedo ver cómo envía la energía negativa a la tierra y se recarga con otra dorada. Intento imitarla y lo hago lo mejor que puedo. 

    Cuando finaliza el ritual, se dedican a las artes adivinatorias aprovechando que los velos son más finos y pueden hablar con los que ya no están. Laura me enseña el tarot y Marta las runas pero es la bola de cristal de mi tía Amaranta lo que me fascina. Me cuesta tanto tocarla y estoy tan cansada, que decido alejarme de ella para vencer la tentación. 

    Con la piel de gallina, el mundo empieza a oscurecerse cuando me duermo, escuchando los susurros de la Diosa y sus hadas. 

    —Celeste, hija, despierta. —Ya es de día cuando escucho la voz de papá. Me cuesta mucho abrir los ojos. 

    —¿Papá? 

    —Es tardísimo y como no contestabais al teléfono, me asusté así que entré con las llaves que nos diste hace tiempo. 

    —No pasa nada, es normal. No me acordé de poner el despertador. —Responde mi tía Amaranta con un bostezo.  

    —¿Te levantas y comemos? Ya sabes que nuestro trato era ir al cementerio después. —Me froto los ojos, no quiero que la abuela encuentre nuevas excusas. 

    —Sí, voy. —Le digo bostezando. —No quiero que la abuela se enfade. 

    —No te preocupes por ella. ¿Se te ha olvidado que tu madre la derrotó tras una superbatalla? No quiere vernos por ahora.  

    —Uy. Se me olvidó. —Le respondo. 

    —¿Te dio ayer tu madre la buena noticia? 

    —¿Cual, papá? ¿La que me dejáis ser una bruja o la que me daréis un hermanito para el próximo Samhain? 

    —Ay Dios… —Susurrá mamá. 

    —La he perdido. —Papá me mira conmocionado. 

    —Es de los nuestros… —Exclama mi tía. 

    No hago caso a los susurros de mi espalda porque la risa de la Diosa me retumba mientras me dirijo al baño a lavarme la cara. 

    De repente lo recuerdo: ¡he terminado mi primer círculo! 

    El primero de muchos. Siento susurrar en el aire mientras unos duendecillos descarados se meten en mi pelo en un tonto intento de peinarme. 

    Soy una bruja. 
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    RITUAL DE PASO: 

    LA BODA 

     

     

    —¿Qué tal ha ido, hija? —Me pregunta papá en cuanto me arrastro al coche. 

    —Fue de fábula. Se lo ha pasado tan bien que no había manera de que se acostara. —Tía Amaranta me revuelve el pelo y me da un beso—. Intenta descansar, brujilla. 

    —¿Algo que debamos saber? —Pregunta Mamá mientras le da un abrazo a la tía—. ¿Sabes ya porque lleva días tan agotada? 

    —No, la boda fue genial. Conociéndola, estará encantada de contaros. El agotamiento no me preocupa, Tania. Lo cierto, es que la mayoría que practicamos la rueda estamos igual. Es el desgaste de Samhain, que éste año nos ha golpeado más fuerte de lo habitual. Ha sido verdaderamente intenso. Ha tenido su primera revelación sin siquiera ser iniciada. Si ha pasado una semana y a mi me cuesta, me imagino cómo puede sentirse ella. 

    —¿Tú crees que sea cierto que pueda volver a ser madre? Ya sabes que… 

    —Si, lo vió en Samhain. Lo serás. En los próximos meses, esta vez sin tratamientos, te quedarás. —No entiendo muy bien lo que quieren decir mientras bostezo—. Id a casa, esa canija necesita una buena siesta. Suerte que nos convenciste de que hiciera los deberes antes de ir a la boda. 

    —Os conozco. —Mientras papá se despide, mamá me abraza y me lleva hacia el coche. 

    —¿Me lo vas a contar? —Me pregunta. 

    —Sí. Te lo resumo porque estoy cansada. Luego te lo cuento mejor. —Le contestó haciendo que papá empiece a reír. 

    —Está claro que estas muerta de cansancio. Aunque ten compasión. Yo también quiero saber que has vivido. 

    Bostezo con fuerza sintiéndome como el rey león. 

    —Para los brujos, una boda es distinta. Se trata de un ritual de paso. A mí me gustó mucho el altar se adornó de flores y colores bonitos. La gente no iba como en la boda de la prima, mamá. No llevaban esos vestidos y esos tacones que luego hace que te duelan los pies. Las invitadas iban muy guapas; con sus largos vestidos y el pelo suelto con coronas de flores, la mayoría descalzas o con sandalias. —Suspiro—. La tía estaba guapísima. Quizá por eso aquel chico quería robarle un beso. —Miro hacia la ventana cuando me doy cuenta que quizá no debería haberlo contado—. Me gustó la música de las gaitas, aunque Marta tuvo que explicarme que eran. Sabía cómo sonaban pero no como eran. 

    —¿En qué consiste el ritual? 

    —La sacerdotisa bendice su unión y con un lazo une sus manos en un matrimonio de un año y un día. Porque como te decía, para los brujos el matrimonio no es hasta que la muerte los separe si no mientras el amor dure. Los papás de Alejandro y Pablo ya están casados pero decían que su amor no era verdadero sino hacían este ritual, que ir al juzgado fue necesario por el bien de los niños. Nosotros también participamos un poco entregándoles ofrendas a los dioses para que los bendijera. Tenía la piel de gallina, la magia bailoteaba entre nosotros, como diría la tía. Después estuvimos bailando, comiendo o contando historias. Bailamos y bailamos. 

    —¿Qué pasa si luego se dan cuenta que no son felices?¿Se pueden separar? 

    —Sí, algunos hacen un ritual para dar por finalizada la unión, otros simplemente siguen cada uno con su camino o si lo prefieren cuando pasa ese año pueden seguir juntos. 

    —Muy bonito. 

    —¿Cómo te sentiste? —Me pregunta papá. 

    —Genial. Son muy simpáticos. Me hacen sentir bien. —Me restriego los ojos—. En cuanto empezó el ritual la Diosa nos acompañó. La ceremonia se llenó de su dulce olor a flores y su calor me abrazó. Ésta vez no fui la única en ver sus duendecillos y hadas. Los bebés y la tía también. Sé que serán muy felices. —Vuelvo a bostezar—. ¿Algún día os casareis vosotros así? —Les pregunto mientras se me cierran los ojos. 

    —Solo si lo que le dijiste a tu madre se hace realidad. —Le oigo decir a papá mientras me quedo dormida. 

    —Tendré una hermanita con los ojos y el pelo de tía Amaranta. Serás tú quien nos cuide mientras mamá trabaja. ¿Y sabéis qué? Formáis parte de mi rueda. 
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 EPÍLOGO 

     

     

     

     Inspiro para saborear el aroma de las flores disfrutando del calor del Sol y el canto de los pájaros. Una lágrima solitaria se derrama por mi mejilla sin que me avergüence. 

    Amaranta se ha ido y aunque sé que jamás volveré a sentir su mano sobre mi hombro, se que sigue conmigo. Cuando empecé mi primera rueda a escondidas de mamá, nunca imaginé lo que eso podría cambiarnos a todos. 

    Su audacia, su amor a la vida y la libertad nos salvó de una cárcel sin barrotes en la que no sabíamos que vivíamos. 

    —¿Mamá? —Mi hijo Ayden se acerca preocupado—. ¿Estás bien? 

    —Por supuesto. Es solo… —Me coge del brazo como si fuera una anciana. Sabe cuánto me molesta que haga eso—. Pensaba en mi primera rueda. 

    —Esa rueda nos cambió, ¿verdad Celeste? —Mamá llega con sus andares lentos empujando la silla de ruedas de papa. Aunque son octogenarios nada en su aspecto y vitalidad los delata. 

    —Si. 

    —La travesura de Amaranta puso nuestras vidas del revés. Bendita sea. 

    —Es que la tía era una gran mujer. —Pablo y Alejandro llegan hasta nosotros llevando a sus hijos y sus esposas. Pese a no compartir la misma sangre, esos dos se convirtieron en mis primos desde el día de su presentación a la Diosa. 

    —Lo era. —Les aseguro. 

    Abrazo con fuerza el ánfora donde están sus cenizas. Me despedí de ella un día antes de que se fuera plácidamente mientras dormía. De alguna manera, fiel a sí misma, supo que el final se acercaba y la vimos una última vez. 

    Era absurdo pretender enterrarla en el cementerio del pueblo. La abuela había dejado pagado dos nichos junto al suyo para que sus hijas pasarán la eternidad a su lado. Si respetabas a tía Amaranta, si la querías, no podías encerrarla entre esas paredes. 

    Ella siempre fue libre. 

    —¿Estás segura que quieres hacer esto, mamá? —Le pregunto. 

    —Como que me llamo Tania que si entierro a tu tía junto a nuestra madre, mi hermana volverá para atormentarme lo que me queda de vida. 

    —Y en las próximas. —Añade papá con humor—. Que la abuela aflojara un poco en sus últimos años no significa que tengamos que darle el gusto. Tu tía era una gran mujer, decidió su camino mucho antes que nacieras.  

    —Por suerte para nosotros nos arrastró con ella. —Responde mi hermana Lora al acercarse. 

    —¿Qué quieres decir? —Pregunta mi hijo Aydan, quien a sus casi treinta años preside un templo de la Diosa junto a sus primas. 

    —Gracias a tu tía, tu madre conoció un mundo y una libertad que yo jamás le hubiera dado. —Veo como mi hijo frunce las cejas de la misma manera que hacía la abuela. —Que demonios, me lo mostró de nuevo a mi también. 

    —Ayden, no mires así a tu abuela. —Le digo a mi hijo—. Me educó como se esperaba, como debía y se esperaba de ella. ¿Qué recuerdas de tu bisabuela? 

    —¿A parte de ser una cascarrabias que protestaba por cada cosa que viera o se hablara? 

    Me echo a reír. 

    —Ese es el resumen de tu bisabuela, si. Educada a la antigua donde las cosas solo podían ser de una manera. Las mujeres debían ser perfectas como esposas y madres. Sin ninguna otra pretensión. —Contesta Laura—. Cuando yo nací, la abuela no se hablaba con sus hijas ni con mi hermana, aunque intentaba vernos a escondidos y enseñarnos buenos modales. 

    —¿De verdad? —Pregunta papá enfadado. 

    —Tan cierto como que Celeste le paró los pies y le dijo que no teníamos permiso de nuestros padres para estar con una persona en la que no confiaban. Creo que tendría yo unos seis años cuando eso pasó. Durante meses, Celeste se encargó de que no fuera sola nunca para que la abuela no me llevara con ella. 

    —¿Acaso hice mal? Después de eso, recapacitó un poco e intentó hablar con mamá.  

    —Lo intentó, sí. —Confirmó Tania—. No le permití que se os acercara hasta que trató a mi hermana como lo que era, su hija. Una persona respetable e independiente. 

    —¿Porque soy el último en enterarme de estas cosas? —Pregunta papá enfadado. 

    —Te dolía más a ti como la trataba que a mí. —Responde con suavidad. —Siempre fue tu amiga y cómplice. Incluso cuando yo me distancié. 

    —Tía Amaranta siempre estuvo con nosotros. —Contesto con sencillez. 

    —Por eso estamos aquí hoy. —Asegura Alejandro—. Soy incapaz de imaginarme mi vida sin su presencia. Sin su sonrisa o su sencillez. No era bruja para fastidiar a su madre. Ella era magia. 

    —Una cosa que aprendí de tía Amaranta fue que una nace bruja. Tienes una consciencia de las cosas muy diferente al resto. Amas la vida, la naturaleza, la amistad y el amor.  

    —Nunca tuvo hijos. —Murmura Pablo mirando a su hermano. 

    —¿Como que no? —Respondo enfadada. 

    —Amaranta supo muy joven que no podía tener hijos. Algo que jamás le contó a nuestra madre o sería darle munición para que siguiera llamándola mala mujer. Aunque no pudo tener hijos propios, os quería a cada uno de vosotros como si lo fuerais. —Mamá roza con cariño la urna que aún sostengo en brazos—. Tardó en enamorarse, justamente por eso, porque no podía dárselos a la persona a la que entregaría su corazón. Cuando Alberto apareció en su vida, triste y cansado, entregado a sus dos hijos, fue el día más feliz de mi vida. Por fin tenía la familia que ella necesitaba. Lo supo en cuanto se miraron a los ojos.  

    —Hablando del rey de roma, ahí llegan esos dos. —Ayden mira furioso a sus primos—. Ya era la maldita hora. 

    —Tranquilo fiera. —Dylan sonríe pacificador. —Tuvimos que volver. 

    —Qué puedo decir, una vaca es más ágil que yo. —Responde Isa, la mujer embarazadísima de Dylan, el hijo mayor de Amaranta. 

    —Ni caso. —Añade Toni asomando por detrás del matrimonio—. Di media vuelta a medio camino. Sé que mamá ya no está y que nos ha prometido que volveremos a encontrarnos en nuestra próxima vida, incluso en ésta si es posible… 

    Le dejo tomar aire parece agobiado y nervioso. Como aquel niño que conocí tantos años atrás, antes que mi tía se convirtiera en su madre. 

    —Cuando papá falleció me sorprendió que mamá no llorara, que no sufriera. Me explicó que seguía queriéndolo, que lo añoraba pero que no podía dejar de vivir por alguien que dejó su cuerpo atrás. Me aseguró que volvería a encontrarse con él, ya fuera en el limbo donde esperan las almas o quizá en su siguiente vida. Quizá no fueran marido y mujer, puede que amigos, hermanos… Que no lo sabía, tampoco le importaba, estaba segura que volverían a encontrarse pues el nexo de unión entre ellos fue muy fuerte desde el principio. 

    —Lo era. 

    —Ella estaba segura, yo no. Por eso estamos aquí, ¿no? Para decirle adiós. 

    —Aunque me despedí de ella cuando me llamó dos días antes, te entiendo. —Le respondo. 

    —El día es perfecto. —Acaricio la cara de mi primo Toni. Es el que sufre más su pérdida—. Estamos en sus bosques favoritos, huele a primavera, los pájaros cantan. Estamos aquí para despedirnos del torbellino Amaranta… 

    —He traído las cenizas de papá para soltar ambas cerca del río, donde mamá se nos declaró porque decía que no quería casarse solo con él, sino con los tres. 

    —Amaranta, Amaranta— A mis padres se les caen las lágrimas. 

    —¿Nos guías? —Pregunto a Toni, que asiente emocionado. 

    —Tengo lo necesario para hacer un pequeño ritual de despedida—. Ayden está emocionado. 

    Dylan emprende la marcha llevando a su mujer cogida de la mano. Toni y Ayden van detrás. Alejandro empujaba la silla de ruedas con sus hijos sobre las piernas de papá. Pablo parloteaba con su familia. La mano de mamá se enlaza con la mía antes que la mirara. 

    —La vamos a extrañar. 

    —Sí. —Confirmé—. No son conscientes del legado que Amaranta les ha dejado. 

    —¿Y ahora qué? 

    —Ahora, haremos magia. —Respondo riendo—. Luego, bailaremos. 

    No me sorprendo cuando siento el tacto conocido de una mano sobre mi hombro. A fin de cuentas, tía Amaranta siempre fue parte de la Diosa. 

     

     

     

  

  



 SOBRE LA ESCRITORA 

    [image: ] 

     

    Hija de padres pacense-granadinos, nació en Girona en Junio de 1979. Descubrió su pasión por la escritura en el instituto, donde para sorpresa de su profesora de lengua, escribió su primera novela corta. Ha recorrido un largo trayecto desde que empezó a crear relatos cortos en las agendas de sus compañeros. Enamorada de Granada y Madrid, ciudades donde ha vivido rodeada de ávidos lectores y amantes de los juegos de rol, que la ayudaron a crear su estilo propio y personal. 

    Tras realizar varios talleres de escritura en Portal del escritor y Fuentetaja Literaria, decidió escribir su primera novela larga. Aunque ésta quedó guardada en el cajón durante muchos años mientras se embarcaba en otros relatos bajo el seudónimo Eva Andraya. Cuando decidió publicarla una década después, se convirtió en el primer libro de su saga Hijas de los Dioses. 

    Tiene un doble Máster en Escritura y Narración creativa + Guionista de cine, radio y televisión. 

    De manera esporádica participa en blogs, revistas digitales y webs, entre ellas, su propia blog en evaandraya.wordpress.com  

    En la actualidad ha publicado tres novelas en Amazon; Prisionera, Diario de una licántropa y Sed de venganza.  

    Mientras sigue trabajando en la saga con la que empezó con Sed de Venganza. 

    Se la puede encontrar en diferentes redes sociales donde participa activamente.  

    Para ponerse en contacto dirigirse a eva.andraya@gmail.com. 
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